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LA CRONOLOGIA RELATIVA DE LA METATESIS
DE CANTIDAD EN JÓNICO-ATICO *
1. El fenómeno conocido con el nombre de metátesis de canti-
dad ofrece diversas dificultades en el cuadro general del vocalismo
jónico-ático. En primer lugar, como es sabido> la metátesis cuenta
con pocos paralelos en la fonética diacrónica general, y tan sólo se
mencionan hechos semejantes en islandés antiguo 1 Con respecto a
la cronología absoluta, sólo es posible establecer que este cambio
es anterior a los primeros textos y a los poemas homéricos, es decir,
sólo se posee un tenninus ante quetn con seguridad. La coincidencia
del jónica y del ático en presentar hechos semejantes ha inducido
a postular una datacián en la época de comunidad> en un período
anterior a la migración jonia y. por tanto, próximo al II milenio z
No obstante, las observaciones procedentes de la lengua de los poe-
mas épicos favorecen más bien una datación reciente> y, en este
sentido, se ha postulado el siglo VII como época más verosímil para
la cronología de este rasgo ~.
* Quiero expresar mi agradecimiento al prof. M. S. Ruipérez, por haberme
permitido utilizar sus observaciones sobre la retroversión ática, así como por
sus críticas y sugerencias en numerosos puntos de este trabajo.
1 cf. M. Lejeune, Phon¿tique historique du mydnien cf du gree anclen’,
París, 1972, 256.
2 C. 3. Ruijgh, «Observations sur la metathése de quantité», Lingua, 21,
1968, 382-399.
3 A. Hoekstra, Bomerie Modifications of Fonnsdaic Prototypes. Stu¿dies in
the Development of Greek Bpic Diclion, Amsterdam, 1965, 3141, 124-130. En el
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Otros problemas que pueden tener consecuencias en lo que se
refiere a la cronología derivan de ciertas irregularidades que pre-
senta cada uno de los dialectos. Por un lado> el jónico testimonia
abreviamiento en un gran número de casos en los que la forma
habitual ática ha sufrido metátesis de cantidad, de modo que frente
a ~aatXtúq en ático> el tipo ~aotXtoq es el más frecuente en jónico,
sin que falten ejemplos del tipo -sc~q en las inscripciones ~. Igual-
mente, en contextos en los que el dialecto jónico presenta metátesis,
en ático es regular la contracción, y, así, si bien otL~sv es regular
en jónico y Heródoto> ot~isv es habitual en ático ~. En este mismo
dialecto> el tratamiento en determinados casos es difícil de seguir,
de suerte que formas del tipo de ~ (c frs), imperfecto de at1il,
pueden haber seguido caminos diferentes: o bien ?ja ha sufrido
directamente contracción, o bien ésta es posterior a la metátesis de
cantidad> y hay que suponer una evolución del tipo de ~ja> ga> ~
Por lo demás, H se testimonia varias veces en Homero ~, hecho
que hace pensar que ha existido en jónico en un momento deter-
minado, aunque en fecha posterior haya sido reemplazada por otras
formas analógicas. Estas circunstancias hacen obligado determinar
la cronología relativa de las contracciones de vocales en relación
con la metátesis de cantidad (cf. § 12).
Junto a esto, es igualmente problemático determinar en qué
contextos se ha producido la metátesis de cantidad, puesto que, al
menos en ático> no se puede precisar si el paso de a> ~ es anterior
mismo sentido, R. W. Tucker, «Chronology of Greek Sound Changes», AJPh, 90,
1969, 36.47 (esp. 42). Las grafías Astvo8iicrio y dX,~ov del famoso exvoto de
Nicandra (Schw. 758) no constituyen un indicio que permita asegurar la crono-
logía absoluta, pues la terminación -no es monosilábica. Sobre estas formas,
cf. en último lugar, Ruijgh, •Observations. o, 385; Al. Lejeune, RPb, 45, 1971,
209-215; 5. Levin, RPh, 48, 1974, 96-99.
4 Cf. Thumb-Scherer, Handbuch, 273; E. Knitl, Dic Sprache der ionischen
Kyktaden nach den inschriftlichen Quelien, Diss. Miinchen, 1938, 17. El abrevia-
miento se ha explicado en la mayoría de los casos por acciones de tipo ana-
lógico: cf. Bechtel, Dic gríechischen Dialekte III, Berlín, 1924, 14 y 150; Lejeune,
Phonétique2, 253; Ruijgh, «Observations..», 391.
5 Sobre esta duplicidad de tratamientos, cf. M. Leumann, Homerisehe Wdrter,
Rasel, 1950, 223 n. 20; 0. Szemerdnyi, «The Genitive Singular of Masculine &-stem
Nouns ja Greek,,, Gtotta, 35, 1956, 195-208 (esp. 200 ss.>.
6 Cf. Lejeune, Phonétique’, 262.
7 II. 4.321, 5.887, Od. 14.222, 14.352; cf. E Chantraine, Grammaire homérique 1,
París, 1958, 288; W. F. Wyatt, Metrical Lengthening in Homer, Aonia, 1969, 144 s.
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o posterior 8 Si existieran razones de peso para suponer que & no
se había confundido aún con ?. como parece verosímil, seria preciso
admitir que la metátesis ha afectado no sólo a los grupos ~a, ‘>0.
sino también a los correspondientes da, &o. Así pues, el examen
de la cronología relativa de la metátesis de cantidad hace necesario
referirse al paso de a> y> en jónico-ático y. por tanto, a un fenó-
meno específico ático como es la «Rñckverwandlung» en
xapS(a, vé& y otros grupos semejantes. También se ha postulado
desde hace tiempo9 que el jónico-ático ha sufrido metátesis de can-
tidad en la secuencia ~a, en grupos del tipo de *KxE¿a *AvbEt«
etcétera. Aunque esta idea no ha gozado de aceptación general, sino
que ha prevalecido la opinión que ve en estas formas la eliminación
de una vocal en jónico (hiféresis) ‘% es preciso revisar los ejemplos,
los cuales, como trataremos de mostrar, hacen muy verosímil el tra-
tamiento mediante metátesis, aun cuando haya que hacer ciertas
salvedades.
Así pues, a pesar de que nuestro trabajo tiene un objetivo limi-
tado, la complejidad de los fenómenos que ha sufrido el jónico-ático
en las etapas inmediatamente anteriores a los primeros textos que
poseemos y a los poemas homéricos hace ineludible referirse al con-
junto de estos hechos> ya que el examen de una característica ais-
lada puede inducir a conclusiones claramente erróneas> si no se
tiene presente las consecuencias que un postulado determinado tiene
con respecto a todo el sistema. Por otra parte, trataremos de mos-
trar que es preciso en todo momento considerar por separado la
evolúción del jónico por un lado, del dialecto de las Ciclades y
Eubea por otro> y, finalmente> del ático, porque la cronología y el
tratamiento de un grupo determinado no son necesariamente idén-
ticos, e incluso en algunos casos se pueden afirmar positivamente que
son divergentes. Así pues, en lo que sigue nos vamos a referir esen-
cialmente a la cronología de la metátesis de cantidad, aunque las con-
La cronologia absoluta del paso de a > ~ es sumamente problemática:
cf. en último lugar, E. Laroche, «Observations Sur la chronologie de lionien
a > b, Mélanges Chan trame, París, 1972, 83-91; R. Gusmani. Studies Palmer,
Innsbruck, 1976, 77-82.
9 K. Brugmann, «Dissimilatorische Ver5nderung von ~ ini Griechischen und
Aristarchs Regel Uber den Homerischen Wechsel von 1~ und £1 vor Vokalen»,
IP> 9, 1898, 153-178; K. Meister, Dic honierisclie Kunstsprache, Leipzig, 1921, 153.
lO cf. Chantraine, Gr. hoin. 1, 73; Schwyzer. Gr. Gr. 1, 252.
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clusiones que se obtengan afectan a otros cambios del vocalismo
jónico-ático.
2. La necesidad de tener presente en todo momento el conjunto
de evoluciones que ha experimentado el vocalismo jónico-ático en
las etapas que aquí se consideran aparecerá con claridad al analizar
el último tratamiento del problema que nos ocupa, y que debemos
a C. J. Ruijgh “. El investigador holandés, partiendo de la idea de
que es improbable que un fenómeno tan peculiar como la metá-
tesis de cantidad se haya desarrollado de modo independiente en
jónico y en ático, llega a la conclusión de que la metátesis es de
una época antigua, anterior a las contracciones de vocales> en la
que aún se conservaba la primitiva comunidad del jónico-ático. Ello
le induce a proponer la siguiente cronología relativa:
1. Tratamiento de ~ y de ~ secundaria: ~ > r&c;
*,tó:vaa> qr&aa.
2. Metátesis en un período anterior a la pérdida de F intervo-
cálica y a la separación del grupo jónico-ático: *~Otxi9Fog>
tpaaLXtFcog; *Xp9~oIiat > Xfr&>~a~.
3. Contracción en ático de ¿ + vocal de timbre o, a: XP¿ci)tlaL >
xp~vat; yevtc.w > yavc.v.
4. Desaparición de F intervocálica: ‘PaotXáFcúc~ > [Sacixtcoq;
*yxuKtFoq > yXuxto~.
No obstante las ventajas que ofrece esta hipótesis desde un
punto de vista teórico> los inconvenientes son más numerosos y tan
importantes que hacen necesario abandonarla. En primer lugar> una
época tan antigua en la datación de la metátesis haría esperar ejem-
píos mucho más numerosos en el texto homérico, pero, como ha
puesto de relieve A. Hoekstra ‘~, las formas del tipo de ¡Saotxácaq
no se han integrado en el sistema formular, y en la mayoría de los
casos en los que aparece una forma posterior a la metátesis se
II «Observations. .
Ii Homerie ModQications..., 31 Ss.; cf. L. E. Rossi, «Wesen und Werden der
homerischen Formeltechnik», GG.4, 223, 1971, 161-174; para los ejemplos de los
Himnos homéricos, A. Hoekstra, The Sub-Bpic Stage of the Fonnulaic Tradi-
tion, Amsterdam, 1969.
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puede reconstruir « prototipos formulares » anteriores a tal evolu-
ción. Por otro lado, sería difícil encontrar una razón que explicara
satisfactoriamente el hecho de que las contracciones de vocales
hayan dejado abundantes huellas en las fórmulas homéricas, mien-
tras que la metátesis> que procedería de una época anterior, no
haya entrado apenas en la formación de fórmulas regulares. En
segundo lugar, cabe señalar también que es difícil encontrar en
otras lenguas ejemplos paralelos de metátesis de cantidad a dis-
tancia (tr>Fa~ > ~ y que no parece existir ningún dato que
apoye la idea de que *~aLx9Fog y t~p~o~n hayan sufrido una
misma evolución fonética en el mismo momento> si se considera que
el contexto fónico es distinto.
Algunos hechos menos seguros inducen a considerar que la me-
tátesis es consecuencia de una evolución independiente en ambos
dialectos. Como es sabido, este fenómeno es especifico de los grupos
y>o. i~a (do, da) y no se conocen ejemplos del grupo do. Ahora bien,
este contexto estaba presente en ático en formas como xp&o~.
a consecuencia de la retroversión ática del tipo de
xápa. El hecho de que *5rp&ro¿; no haya sufrido metátesis de can-
tidad a diferencia de * X~6q se explica únicamente si se supone que
en el momento de producirse la metátesis se habla ya operado la
retroversión. Pues bien> como el paso de ~~&> -pd- es posterior
a la separación del jónico-ático, porque ambos dialectos testimonian
tratamientos distintos, a fortiori la metátesis de cantidad se debe
datar en época posterior a la separación de la primitiva unidad.
Ello quiere decir que una de las grandes ventajas que supondría
una datación antigua queda en contradicción con los hechos. Aun
así, es preciso observar que el adjetivo nom. sing. lTp&oc. que no
aparece antes de Eurípides en ático ~ podría ser una innovación
reciente posterior a la metátesis ‘~.
13 flp~q aparece desde el siglo mv como antropónimo, según Meisterhans-
Schwyzer, Gramn¡atik der attischen Inschriften’, Berlín, 1900, 64. La alternancia
~rp&o&npáS3ces para Schwyzer, Gr. Gr. 1, 480 y 574. «unerklárt». Cf. O. Szeme-
rényi, Giotta, 33, 1954, 256 fl. 1. Para J. Egli, Heterokflsie ini Griechischen mit
besonderer Beri¿cksichtigung der PUtEe von Getenkheteroktisie, Diss. Zuricb, 1954,
100-106, el adjetivo w.p&os está formado sobre el adverbio correspondiente trp&@
14 En este mismo sentido es posible aducir el genitivo de yp«C~ en Atico,
vp&óc (<*yparác;>, a diferencia de jón. y hom. yp~ó~; cf. L. Lupa~, Phonota-
XII. —13
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3. La necesidad metodológica de considerar el conjunto de fenó-
menos acontecidos en el vocalismo jónico-ático en la época que aquí
se considera se puede igualmente ilustrar si nos referimos a la cro-
nología propuesta por O. Szemerényi ‘~ para la retroversión ática y
que en resumen es la siguiente:
1. (ca. 1000-950) a> &.
2. Desaparición de F intervocálica: ‘vtF&> *vt&;
tltap&F&> ~1tap&&
3. Abreviación de &: *flp&&> *.napE&
4. (ca. 800) Retroversión de & > & tras ~, ~, p: ~~irapa&>
ItctpE& *vt&> vta.
5. (c& 750) Desaparición de F tras consonante: *KoPF&>
Kép&.
Contracción de Ea> y> <bpsa> 6py>). pero Ea>
& tras e, L: *¿vbEta> ¿vbe«.
6. (VII) tpo-> -pp-: *KópO&> KÓ~p&.
7. (ca. 600) ú > 0.
8. (V) ó>u.
9. (ca. 400) & se confunde con
Si dejamos aparte algunos puntos abiertos a discusión como la
datación de la fusión de d/y> ~ o de la cronología relativa del paso
gie da grec attique> París, 1972, 41 y 46. Sobre el compuesto ~a6o~c, cf.
G. Bjórck, Das Alpha Impurum und dic tragische Kunstsprache, Llppsala, 1950,
112 s. y 231; M. Leumann, Homerische W6rter, Basel, 1950, 222 55.; L. Lupas,
¡oc. cii.
lS «The Attic ‘Rtickverwandlung or Atomism and Structuralim in Action»,
Gedenkschrift Brandenstein, Innsbruck, 1968, 139-157.
16 Cf. M. S. Ruipérez, .Esquisse d’une histoire du vocalism gree», Word, 12,
1956, 67-81 (esp. 71); A. Bartonfl, Develcpment cf (he Long-vc-,ve¡ Systen, in
(he Ancient Greek Dio.lects, Praba, 1966, 99 ss. La misma cronología admitida
por Szemerényi proponen Schwyzer, Gr. Gr. L iSé; 1. 5. Lasso de la Vega,
‘Sobre la historia de las vocales largas en griego», Binerita, 24, 1956, 261-293 y,
mediante otro tipo de observaciones, R. W. Tucker, «On the Dual Pronunciation
of Eta», TAPA, 93, 1962, 490-501; «Chronology of Greek Sound Changes», Al?>),>
90, 1969, 36-47 (esp. 42). Cf. las críticas a este último de W. S. Míen, Vox Graeca,
cambñdge, 19M, 70 n. 2; L. L. Threatle, «A second Look at the Dual Pronun-
ciation of Eta», TAPA, 100, 1969, 587-591; 5.4. Teodorsson, aThe Front Long-
vowel Phonemes in Classical Attic», Glotta, 51, ¡973, 245-267.
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de 8 > u 17, es útil referirse ya a un punto particular que afecta a la
cronología de la desaparición de F entre vocales. Como es sabido
y ha puesto de relieve Ruijgh ‘8, el dialecto ático no ha experimen-
tado contracción en los grupos -so- • -Ea-, si el elemento desapare-
cido entre ambas vocales ha sido i’. de modo que frente a -y¿vouq
<< *Y¿Vj~O4) y ytvy> (< *ytvch«) son regulares lrXtoÉícv (< ,rXé-
FoFIEV) y neutro plural ~ OC *fl5¿j~o~). Si se admite con Szeme-
rényi que la desaparición de i’ es anterior a todas las contracciones,
no seria posible explicar de modo satisfactorio la razón de que
~8áoq y yavtos. en los que el contexto sería idéntico a nivel sin-
crónico> hayan sufrido un tratamiento distinto. Sin duda> parece
más verosímil suponer que la contracción en los contextos del tipo
de ytvaog, ytvea es anterior a la desaparición de F intervocálica
en
t9~BáFOq, ttlbtFa. Tras la pérdida de F entre vocales aún ha
habido contracciones en casos como dFsXtog y *,rxtrE.rE pero en
el ático del siglo y se han mantenido las vocales en contacto en los
grupos SU, 60 OC *EFU ‘src) Por consiguiente, es preciso admitir
dos oleadas de contracciones en ático, antes y después respectiva-
mente de la pérdida de F entre vocales.
4. No obstante> aunque subsisten algunos problemas de detalle
que examinaremos más adelante> una serie de hechos se pueden dar
por establecidos con seguridad. Como se ha observado hace tiempo 19,
la primera oleada de alargamientos compensatorios (*seiasnd >
seWnñ) es anterior al paso de a> & en jón-át, hecho que explica
que tanto *¿~ procedente del indoeuropeo como la que ha resultado
de tales alargamientos hayan experimentado siempre igual trata-
miento. En época posterior al paso de a> a, se ha creado una
nueva ~ procedente del tratamiento de ~ final y del de *vc~
secundaria (*.rávq> r&q, tn&voa > n&oa). Esta nueva & ha visto
incrementado su rendimiento funcional gracias a las contracciones
de vocales (tbtuaa> 8tir&), a la metátesis de cantidad (*paoLXi9a>
‘7 Cf. Schwyzer, Gr. Gr. 1, 183; Thumb-Scherer, Handbuch, 291; Ruipérez,
«Esquisse...”, 73; Barton~k, Develop>ne,it, 110 Ss.; sobre aÓQu&I&X
969, Schwyzer.
Gr. G. 1, 189; Szemerényi, «The History of Altie o
5~ and Some of its Com-
pounds., SMEA, 3, 1967, 74 n. 108; para •L>&pL~ 1 jón. 9XuflptG, O. Bjérck.
Das Alpha Impurum, 43 ss.
II «Observations...., 387; cf. Lejeune, Phonétique’, 244. 251.
19 Cf. Lejeune, Phondtique’, 222 ss.
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pao.tx¿at y, en ático> a la retroversión de &> & en determinados
contextos.
Con respecto a la retroversión ática y a las contracciones de
vocales, aún se ha podido precisar más. Las contracciones del tipo
de ~psa> 5py>. Tpti~pea> rptt~py> en ático son posteriores a la re-
troversión de -p&- > -p&-, ya que han seguido un camino distinto
a las formas del tipo de xc~&. f
1ptp&, etc. Bien es verdad que
desde Cauer~ se ha defendido la idea de que el ático no ha experi-
mentado el paso de -p&- > -p&-, y que la discrepancia en los resul-
tados se explica por razones de carácter analógico (existentes con
seguridad en las formas del tipo pí. neutro xpt>aá«> -&, &pyupt&>
~ 21), y que estas mismas ideas han sido apoyadas de una manera
más o menos modificada por parte de E. Schwyzer ~ y A. Scherer 23,
pero, no obstante, se admite de una manera general ~ que las dife-
rencias del tipo de rpd~pr~I~Óp& son consecuencia de las diferencias
cronológicas en el tratamiento de X4Jd ¡ rptf>paa. tiltimamente,
Szemerényi ~, basándose en las ideas de carácter estructural diacró-
nico sugeridas por M. S. Ruipérez ~ y defendidas por A. Bartonék ~
ha puesto de relieve la verosimilitud de que xóp& haya conocido un
estadio XÓP&. En efecto, si se admite con Ruipérez ~ que la ante-
riorización de a> & responde a la necesidad de aliviar la presión
estructural en la serie posterior de las vocales largas, excesivamente
recargada, es totalmente improbable que & se haya mantenido si
estaba precedida de p (xc½&.t~tp&, etc.). Aun cuando Szemerényi
invoca también la forma ática iraped (<*lrapórá) para tratar de
mostrar que el abreviamiento sólo ha podido ocurrir cuando existía
Y Curtius> Studien, 8, 1875, 244-249; Grundfragen der Homerkrit¡k, Leipzig,
1921, 157 ss.
21 Cf. Lejeune> Phondtique’, 260. También se atribuye a la analogía con el
tipo WuO¿p& las formas como fem. sing. ápyup& (<*dpyoptai; cf. Lejeune,
IMJ., 263.
U Gr. Gr. 1, 187 ss.
23 Handbuch, 288.
24 Lejeune, Phonátique$’, 235 s.
~ .The Attic ‘Riickverwandlung¼.,151.
Z .Esquisse.....
ZI No obstante, Barton¿k, Development, invoca, junto a las razones del sis-
tema, la influencia del sustrato de las lenguas no griegas de Asia Menor para
justificar el paso de & > r~ (cf. p. 101) y el de ij > 5 (cf. p. 115 s.).
28 .Esquisse,. .»> 71.
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hecho que bastaría para probar que ha existido un estadio
~ y que, por tanto, xápa es consecuencia de la «Rúckverwand-
lung», la existencia de ~cuQct&en el propio ático3 quedaría sin expli-
cación y plantearía problemas insolubles a”. Así pues> aunque im«pad
no sea con seguridad mostrativo de un estadio *~ razones de
carácter estructural, junto con la discrepancia del tratamiento en
tpt~py> ¡ ~ hacen preferible seguir el camino de la evolución
fonética antes que el de la analogía.
Se ha observado igualmente que en una época posterior a la
contracción de ca> & (~&XTl0ta> *&Xne&) se ha producido la retro-
versión de -~&- > -ad, -td > -t&-, según indica la discrepancia en
los resultados de &xy>0~~ Oc *axy>ot«) y 6-yí& OC *óyLta), &vbc&
OC t&vbsta). La retroversión en estas circunstancias es también
posterior a la desaparición de ~ intervocálica, según cabe observar
por los resultados bgt& OC ‘<bs~iV&> y vt& (<*vtr&). Tampoco en
estos casos es posible aceptar que la diferencia de los resultados
sea consecuencia de la analogía, puesto que la evolución fonética
regular puede dar cuenta de la totalidad de los datos. Por otro lado,
sería improbable que una acción de carácter analógico se haya ope-
rado en ñyt&, tvBc&, y no en rpdjpy>, Spy>, etc.
En resumen, si se considera que la base de partida más firme
la proporcionan las observaciones de Lejeune ~ se puede admitir
lo siguiente:
~ Cf. Meisterhans-Schwyzer, 37.
~ Las formas áticas irape¡A y irapad ofrecen problemas difíciles para los
que no se ha llegado a una solución segura, si se parte de pdrdwsá (mic.
pa-ra-wa-¡o, PY Sh 737. etc., a-wo-i-jo PY Cn 599.5>, aun cuando no se puede
descartar tparñwsyd (cf. Chantraine, Dict. 852). Si la forma antigua ática es
xap¿’á, y isapeá entra en el marco de los dobletes del tipo dc 8cnp¿td/bcopeá
(cf. Meisterhans-Schwyzer, 40 Ss.; S.-T. Teodorsson, The Phonemic Systen, of
the Attic Diolect 400-340 B. C., Lund, 1974, 82 ss., 179 ss.), como es probable,
sería la forma ItOpCLá la que requerida una explicación especial. En este
sentido, se ha propuesto una disimilación de *topeLd .c ~ (cf. E. Her-
mann, Silbenbildung im Griechischen uncí in den anderen indogerman(schen
Sprachen, G6ttingen, 1923, 45 n. 2; Schwyzer, Gr. Gr. 1, 258 y 349) o bien que
¶rap&- > %cpm~- por ser aún comprendido como un compuesto. Sobre el pro-
blema, cf. Ruijgh, Études, 57 n. 53; Szemerényi, SMEA, 3, 1967, 63 5.; Lejeune,
Memoires II. 51; sobre las formas homéricas, Wackernagel, Spr. Unt., 60 n. 1;
Risch, Wortbildung1, 128; R. Werner, H uncí El var Vokal bel Hon,er, Diss.
Freiburg, 1948, 67 s. En todo caso, no parece conveniente fundar una evolución
fonética en un término oscuro.
31 Lejeune, Phonétique’, 235 s.
196 EMILIO CRESPO
a) La retroversión de -pa-> -pa- es anterior a la contracción
de E« en *ltxTtlpEa *TpLflpEa
b) La retroversión de -L&- > -iñ-, -É&-> -a«- es posterior a la
contracción de ea en Óyt& (< tóytéa), tvba& (< *tv8Eta),
c) La retroversión de -L&-, -e&- es posterior a la pérdida de F
intervocálica en véd 0< *vtra) bgi& 0< *bEe,¡rd)
d) La desaparición de r en *KópF& es posterior a la retroversión
de -f&- >
5. El problema radica en combinar de una manera consecutiva
cada una de las indicaciones cronológicas que poseemos con respecto
a los anteriores cambios fonéticos. Como trataremos de hacer ver 32,
sólo da cuenta de la totalidad de los resultados la siguiente crono-
logia relativa:
1. Retroversión de -p&- > -p&- *,«~,& >
2. Contracción de ea> &: *Tpfl¶pEa> rptjp&
3. Desaparición de F entre vocales: *vtr&> *vta, *8EE,LF&>
*82Et&
4. Retroversión de e& > Ea. t& > t&: vt& > vta. *8E~t& >
BE¿,L&.
5. *~«5pp~> tKóp&
Ello quiere decir que la retroversión se ha realizado en dos esta-
dios cronológicos distintos <1 y 4 del cuadro anterior) y que> de
igual manera, ha habido dos oleadas de contracciones en ático> un
primer grupo antes de la desaparición de r intervocálica (*rpLtpea)
y un grupo posterior, sólo realizado en parte (~8toq. ~6ta), tras la
pérdida de r- Así pues, la complejidad de los datos obliga a pres-
cindir de una simplicidad artificial en las explicaciones.
Si ahora tratamos de conjugar los resultados obtenidos para la
retroversión con la cronología relativa que se refiere a los alarga-
mientos compensatorios, queda claro que el llamado 2.0 alargamiento
compensatorio ha de ser anterior a la retroversión de -p&- > -p&-.
En efecto, la confusión de -p&-/-pd- sólo se ha podido operar en la
32 Para el resumen general, cf. pp. 212 ss.
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época en que existía de nuevo en ático el fonema &, procedente del
tratamiento de rávq, *~vOa etc. ~‘.
A pesar de todo, subsiste un problema de orden teórico sobre
el cual será necesario volver más adelante: si en ático las contrac-
ciones de vocales se han producido en dos épocas diferentes, antes
y tras la desaparición de F intervocálíca respectivamente, cabe espe-
rar no Sólo que las contracciones de vocales se hayan operado en
unos casos y en otros no, como ocurre en el tipo #~bta/&Xy>89, sino
que> al menos en cierta medida, se puedan detectar otros trata-
mientos discordantes, bien porque las condiciones fonológicas fueran
distintas> bien porque hubieran dominado tendencias diferentes.
A este respecto es de fundamental importancia el examen de la
metátesis de cantidad. Trataremos de ver que existen diferencias en
el tratamiento de un mismo grupo de vocales> según la consonante
que haya desaparecido, y que el jónico ha seguido un camino dis-
tinto del ático.
6. Por ello, conviene volver ahora sobre el problema que plan-
tea la cronología de la metátesis de cantidad. Como ha observado
Ruijgh M, el hecho de que el grupo la en jónico haya evolucionado
a Ea y no tEIq es señal evidente deque la metátesis es posterior al
paso de a> & en jónico, y, por otro lado, debe ser posterior (o al
menos contemporáneo> a la creación del nuevo fonema á, proce-
dente de los alargamientos del tipo de *.n&vOa pues es improbable
que sólo el cambio ~a> Ed haya bastado para crear un fonema.
En cuanto al terininus ante queni, Ruijgh observa que> como la me-
tátesis es anterior a los primeros testimonios del jónico-ático inclui-
das las Cíclades (que conservan en época histórica diferencia entre
es lícito concluir que la metátesis es anterior al cierre de a > y>
y que, por tanto, han experimentado tal cambio &o, &a, al igual
que y>o, y>a. Hay que señalar que los datos de las Cíclades no son
un testimonio seguro que permita reconstruir la evolución del jónico
o del ático, pero, si esto es así como parece verosímil y trataremos
de justificar más adelante, el fenómeno al que nos estamos refiriendo
3~ Cf. Ruipérez, .Esquisse.. .», 72; Barton¿k, Deve¡opn¡ent, 102.
34 aObsen’ations. . .», 384.
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se debe datar dentro de los límites cronológicos de la retroversión
en ático ~.
Para tratar de fijar con mayor precisión la época en la que se
ha producido la metátesis de cantidad, es preciso observar en pri-
mer lugar el doble tratamiento que aparece en ático en idénticos
contextos fónicos. En efecto, frente a xfr~íxat < *xp&ouaL OTG)~1EV <
az&opav, 8&,1isv < 015011Ev, ~& < ~a« (hom. >~cia). i~ < ?ja imper-
fecto de eIpE, etc.> son regulares XECDq < *xafó~; &coq < *&Fo~
tcipcov C *tlr6p<i~v jBaotXtwq ‘< *~ctxiiFog VECSS < *v&FÓS, etc.
Estas discrepancias en el tratamiento de grupos iguales de vocales,
observadas en primer lugar por M. Leumann ~, han recibido expli-
caciones diversas. El propio Leumann sugirió la posibilidad de que
los dobletes del tipo de ouv&opoq/ouvcopLs, TLII&Opog/TLII&3póS,
0opdopo00opcpó~, etc. estén en función del acento, de manera que
la contracción fuese específica de las palabras largas en las que las
vocales en contacto estuviesen en posición pretónica. Con respecto
a la contracción de 60), Szemerényi ‘7 observa que nunca hay con-
tracción en los casos como ~ vscbq, Xscby itXtco’, puesto que
ello hubiera supuesto la reducción de tales palabras a monosílabos.
Junto a esto, en ,óX~<, ~aotXtcnq, etc- el paradigma habría man-
tenido las formas antiguas, hecho que explicada la ausencia de
contracción, a diferencia del genitivo *BE01tóto (< *b¿a,tóT&o)
Si excluimos ahora las formas del tipo de ít~&opos/-rL~uopóc,
Oe&opos/Occapóc, etc., que proceden de radicales distintos (*~ro.pFoq,
*~O~0g ~ según ha hecho ver F. Bader ‘~, en los demás casos
parece probable que las diferencias en los resultados sean conse-
cuencia del tratamiento de un grupo de vocales en época diferente.
En efecto, teniendo en cuenta que ningún proceso analógico parece
35 No obstante, el hecho de que la fusión de &i~ sea tardía no implica en
modo alguno que se deba datar en el siglo y. Como ya se ha observado, las
confusiones del tipo de Xco¡cpdr~q, -ot>q/-oc y el a itnpuruni en la lengua de
la tragedia son indicio de que ya se habla operado la fusión> es decir, consti-
tuyen sólo un terndnus ante que,n. Ésta se debe datar ante 600, según S.-T.
Teodorsson, The Phone,nic Systenz, 184 ss.
“ Roiner¡sche Wórter, 223 n. 20.
‘7 .The Genitive Singular of Masculine ñ-stem Nouns ja Greek., Gtotta, 35,
1956, 2CM) ss.
‘~ «Éphore, Pylore, Théore: Les composés grecs en -opog, -oúpóg, -cop¿c»,
RI’h, 46, 1972, 192-237; cf. F. Bader, <Vocabulaire et idéologie tripartie des
Indo-Européens: La racine *swer. veillcr Sur’ en grec”, BSL, 66, 1971, 139-211.
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haber favorecido una solución determinada, las discrepancias obser-
vadas sólo se pueden entender en un sentido, que el tratamiento se
ha producido en dos momentos distintos. Así, hay que observar que
la contracción aparece cuando la consonante intervocálica desapare-
cida no es F> y que en las secuencias en las que se testimonia la me-
tátesis de cantidad o el mantenimiento de las vocales en contacto
(irXto11sv. 115ta) siempre es F la consonante desaparecida entre
ambas vocales. Pues bien> si sólo los grupos *UFo
t~r han sufrido
metátesis> es necesario igualmente concluir que la confracción en
*0~o~Ev ~ fjcx, etc. se puede datar en ático en una fecha anterior
a la desaparición de r intervocálica, hecho que concuerda plena-
mente con la cronología relativa establecida supra para la retrover-
sión ática. Como ya hicimos notar, la cronología propuesta presen-
taba una dificultad de orden teórico> que postular dos oleadas de
contracciones en ático sólo se vería justificado si el tratamiento
de las vocales en contextos en los que ha desaparecido i’ intervocá-
lica es en cierta medida diferente al experimentado si entre las
vocales se ha perdido otro elemento consonántico. El hecho de que
la contracción sea regular en el tipo *e150
11Ev 7ja, etc., y que sea
la metátesis el habitual en X~6~
tf~F6púv, etc. favorece la hipó-
tesis propuesta para la retroversión ática. Desde un punto de vista
teórico> cabría también invocar la posibilidad de que haya habido
dos fases diferentes en la metátesis de cantidad, de manera que
en *015011Ev se puede aducir una metátesis antigua> anterior a la
pérdida de ~ intervocálica y una contracción posterior del grupo
resultante. A pesar de que no sabríamos encontrar razones que favo-
rezcan o impidan esta idea, la más elemental economía de hipótesis
obliga a considerar al menos innecesario este paso intermedio.
Así pues> los resultados obtenidos hasta ahora se pueden resumir
en el siguiente esquema cronológico:
1. Retroversión de -p&-> ~ *>«5~> xc~e&.
2. Primera oleada de contracciones:
&O ~oT&a~uv > OTh>
1IEV.
no *015~11E~> > 06311EV.
la
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EU *lrxIipEa> tflN~jp,~ tKXtrEa> *Kxár&
£0 *yávEoq > ytvou~.
&CL) *x63p&o=v>X<~’P’ *HoOELb&wv> flocntb¿5v’9
00 > 0v en los genitivos temáticos.
«a *5¿~«a> btná, *Ttpaa> rtp&.
3. Desaparición de r entre vocales.
4. Metátesis de cantidad:
&o X¿ú>q, VECSS, p&ttcopoq (cf. ¶tE8&opo~t yuapyóq.
y>o I3aotXtcac &ápcov. tXsco~.
&a M&pry>t, AadvcncTog, AEdyOp~S ~, flpsav8~q.
y>a &áxcov, q~pt&ra.
Finalmente, conviene ahora extraer un corolario sobre un punto
particular que afecta a la evolución en los grupos antiguos del tipo
de ‘Hpaxxarta, ttvbsrta, etc. Se ha visto que diversos hechos
inducen a considerar que el dialecto ático ha experimentado dos
oleadas sucesivas en las contracciones de vocales, en época anterior
y posterior respectivamente a la desaparicón de F intervocálica. La
evolución de *cHpa~ *5~ *&KxEta *¿vBEta> etc. favorece también
esta hipótesis. Como es sabido> la contracción de vocales de timbre
idéntico es en general anterior al resto de las contracciones, y los
datos de los poemas épicos proporcionan buen número de ejemplos en
este sentido ~. De igual manera, dentro del ático> al que ahora nos
referimos exclusivamente> son regulares t
18ác, ,tXsir£ (< *~EFE.) y
en cambio se mantienen t1ua, ¶Xto[IEv, sin que resulte posible
atribuir la presencia o ausencia de contracción a ninguna acción
analógica. Pues bien, si la desaparición de r en ático hubiera sido
anterior a la contracción de -Ea en los grupos del tipo de ~v8sFta,
~ El testimonio del micénico (cf. po-se-da-o KN X 5560, etc.> prueba que
no ha habido r a pesar de cor. florE&aFovL (Schw. 123, 2); cf. A. tfeubeck,
«Poseidon», IP, 64, 1959, 225-240.
40 El vocalismo antiguo es inseguro, pues junto a IX&o’ (II. 1.583> y txcoq
(II. 9.639. 19.178) se atestigua LXT1FOC (Schw. 7) en Olimpia y hLX~~6I (IG 5.1,
1562) en Laconia; cf. Chantraine, Dict., 462.
41 Los ejemplos anteriores pertenecen a inscripciones jónicas. En ático,
.zuffillig unbelegt», según Brugmann, Gr. Gr.
3, 57.
42 Cf. Chantraine, Gr. ho,n. 1, 38.
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la contracción se habría operado entre las dos vocales del mismo
timbre. Bien es verdad que esta razón no es concluyente> porque
los nombres y adjetivos del tipo de &vbc15s, HpaiOdis. etc., escasos
en número, pueden haber sufrido la presión del resto de los nom-
bres y adjetivos como &X~~Ú15g, ~ etc. No obstante> si la evo-
lución fonética hace posible explicar las diversas formas> es inne-
cesario al menos atribuir a causas no fonéticas los hechos que
pueden ser regulares’3.
Así pues, tres causas hacen verosímil la existencia de dos oleadas
de contracciones en ático: 1) la discrepancia en el tratamiento de
*ytvcha> ytv~ y de *yxuKtra> yXUKáC; 2) el hecho de que la
metátesis de cantidad aparezca en contextos en los que ha desapa-
recido F intervocálica, y la contracción en los casos en que no ha
desaparecido F~ y 3) el hecho de que en *¿vBEFta la contracción
se haya operado entre las vocales ca, aunque la contracción de
vocales del mismo timbre seria lo esperable. Como trataremos de
hacer ver más adelante, este último punto es de importancia fun-
damental para reconstruir la evolución del jónico.
7. Por tanto, antes de examinar con detalle algunos problemas
que plantea la teoría aquí esbozada sobre la cronología de la metá-
tesis de cantidad, es preciso observar más de cerca los datos que
aporta el jónico. A pesar de que a priori no parece ser buen método
considerar conjuntamente los hechos del jónico continental> de las
Ciclades y de Eubea, veremos que en lo que aquí concierne el des-
arrollo es paralelo. Igualmente, utilizamos de manera indistinta los
datos homéricos y los posteriores. El primer rasgo que hay que
hacer notar es la diferencia que el jónico ofrece con respecto al
ático en la extensión de las contracciones de vocales y la metátesis
de cantidad. Además, cabe observar que ésta ha afectado a los gru-
pos x~o, ija, tanto si ha desaparecido F entre ambas vocales, como
si se trata de otro elemento consonántico. Así, son usuales vscZ
0< *v~r6c) gen. de vaflg, sustituida en cierta medida por formas
~3 No obstante> la analogía seria más probable en la flexión de Uos
(c6~éyog, cf. Ss’vóq>, que ha experimentado el mismo tratamiento que
*&v6Et~ etc., a pesar de que la pérdida de y en t&FsyÉhos es anterior a la
contracción; cf. R. Werner, H uncí e vor 1/okat bel Hoiner, 36 Ss.; E. Sommer,
<Homerica». MNHMHZ NAPIN 2, 145-152.
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analógicas ~ oTtÚ4Iev, genitivos masculinos en ~ 0< tao)’3, etc.
Ello indica claramente que las contracciones de vocales en los gru-
POs 90~ ~a no han afectado al jónico en la época en la que subsistía
aún r intervocálica, a diferencia de lo que ha ocurrido en ático.
Estos datos se pueden compaginar si se supone que en jónico
las contracciones de vocales que no son del mismo timbre son pos-
teriores a la pérdida de r, con lo que se llega a la siguiente cro-
nología relativa: 1) Contracciones de vocales del mismo timbre.
2) Desaparición de F intervocálica. 3) Metátesis de cantidad.
8. Como es sabido, la contracción del grupo E« es sumamente
reciente en jónico. En las inscripciones de Mileto, el primer ejemplo
de contracción, oxcX~ (Schw. 728,) es del siglo y, y además es pro-
bablemente consecuencia del influjo ático (cf. zaurau ibián). En
las inscripciones de las Cíclades, la contracción sólo aparece si una
vocal precede al grupo sa, como ocurre en 0u~ (Schw. 766), o en
ejemplos en los que se detecta con claridad la influencia ática ~. Es,
pues, natural que en los grupos del tipo de * ‘HpO1KXEáa el jónico
haya experimentado un tratamiento distinto al del ático. Si bien el
resultado habitual es consecuencia de la hiféresis’7 y ya en los
poemas homéricos aparecen formas como 6~tep8ta (Ii. 17.330), wjXta
(II. 19.229), etc., quedan igualmente huellas en Homero de la contrac-
ción de as. En este sentido, tuppatoq (< AL5pptFsoq)48, tVKX£taq
0< *AbKXtF£«~)49 &KXaíc2¡~, 8sf ooQ’ y, en el verbo, atbsio (< *«<.
44 Cf. Bechtel, Dic griechisehen Dialekte III, 150; Hoekstra, Homeric Modí-
fications, 124 ss.
45 Cf. 1’. Chantraine, Gr. hoin. 1, 200 5.; Thumb-Scherer, Handbuch, 269;
la contracción sólo aparece cuando el grupo •~ está precedido de vocal:
&up~aeXlo, Ep¡uL~a. etc.
46 Cf. E. Knitl, Dic Sprache der ionischen Kyktaden nach den inschrifttichen
Queilen, Diss. Miinchen, 1938. 25; A. Scherer, Zur Uut- uncí Formentehre der
milesischen Inschriften, fliss. Miluchen, 1934, 16; Thumb-Scherer, Handbuch,
257 s. Tan sólo aparece la contracción en fSv (cal &v), testimoniada ya con
ciertas dudas en Homero (cf. Chantraine, Gr. ¡¿orn. 1, 85, II, 280 ss.), y que
ofrece características especiales por el hecho de ser proclítica (cf. n. 62).
~‘ Cf. Chantraine, Gr. ¡¿orn. 1, 73 5.; Thumb-Scherer, Handbuch, 260.
48 II. 6.508, 14.433, 15.265, 21.1, 24.692; cf. R. Werner, H uncí ci, 38, 43 s.
49 It. 10.281, Od. 21.331; y. R. Werner, 1-1 uncí ~t, 43. La prosodia de II. ¶0.281
~UKXat«q &$LKtoOa¡ induce a considerar que el alargamiento de la sílaba final
del adjetivo es consecuencia de la metátesis de cantidad en el grupo -?a-.
5’ U. 10J76, 15.4; sobre la grafía, R. Werner, FI uncí et. 36 Ss.; Chantraine,
Gr. ¡¿orn. 1, 7.
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btsoV2, VU0£L«L (< *1100t£aL)S) VEL«L (< *vtwL)54, parecen indicarla evolución jónica regular. Si> como es verosímil, ha existido en
un momento dado de la historia del jónico formas del tipo de -kl~a,
los ejemplos posteriores como ‘Hpax?~ta pueden explicarse siguien-
do dos caminos diferentes: o bien han coexistido la hiféresis y la
contracción> o bien -kI&¡ ha sufrido metátesis de cantidad <t-xXt&)
y, en época posterior> se ha eliminado la desinencia -a, anómala
desde un punto de vista sincrónico respecto a &X~8ta. al igual que
ha ocurrido en los acusativos del tipo de ~aotXt&. Para preferir
esta segunda alternativa> es fundamental el testimonio de los poe-
mas homéricos y> así, la prosodia de un verso como
II. 18.347 &v 5’ &p’ LS6wp !XE&V ¿riró St CóXa Satov &Xóvrcg
hace suponer que en el aoristo de la evolución fonética ha sido
la siguiente: tfxcFFa > *!x~Fa> ~‘!xea> KXECZ. Por tanto, el tra-
tamiento de tKXEFta en jónico tras la pérdida de r y la contrac-
ción de E£ implica en cierta medida la metátesis de cantidad en el
grupo t&a> aunque la secuencia -ca resultante se haya eliminado
siguiendo la analogía de &X~0 Aa ~, como ha ocurrido en los nombres
del tipo de ~ao1.X£óq.
9 La teoría expuesta hasta aquí parece explicar de manera satis-
factoria las diferencias dialectales entre el jónico y el ático, así como
las discrepancias en el tratamiento de determinados grupos de voca-
52 II. 24.503, Od. 9.269; cf. Chantraine, Gr. hong. 1, 40; Werner, H ¡md ~,
78 5.; W. F. Wyatt, Metrical Lengthening h¿ Honier, 136; W. Schulze, Quaestiones
epicae, Giitersloh, 1892, 404, proponía un origen *aTf,EaFo
53 Od. 8.180 1106e¡«L. dAx - La prosodia hace suponer una evolución ~
Oéeo > ~auOsia¡ > ~[.uGt&I con metátesis de cantidad> hecho que explicaría
que la sílaba final no se abrevie ante la siguiente vocal inicial (cf. a. 49).
54 Od. 11.114 = 12.141 niaL, óXtoaq (cf. n. 49, 53).
55 Que las desinencias de los nombres del tipo de paoixeóq (y de los adje-
tivos como -~Xa~> han sufrido diversas acciones analógicas procedentes de
los nombres y adjetivos del tipo de tpitjp~q y dX~O4~ queda claro a la vista
de las formas áticas del tipo de paotXt~q (frecuentes en las inscripciones
c. 400). Estas formas se explican en general como resultado de la proporción:
4¡óXak-oq: p~tXt-cag; <,óXw-aq: x; x = NotXt,,q (cf. Chantraine, Morpho-
togi6, 67; Ruijgh, .Observations. . .r, 392; 1. L. Perpillou, Les subsíantifs grees
en -cóq, París, 1913, 69). Por otro lado, se ha observado que en las palabras
aisladas que no entran en una flexión es regular la metátesis en jónico y nunca
el abreviamiento (cf. Lejeune, Phonétique’, 254).
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les dentro del ático mismo, pero sólo puede ser admitida si el ático
ha sufrido metátesis de cantidad únicamente en los contextos en
los que haya desaparecido r intervocálica. Aun cuando hace tiempo
se ha observado que en la mayoría de los ejemplos existía r, se
citan algunos casos contrarios 56 Los ejemplos del jónico son desde
luego numerosos, pero, como ya se ha visto supra las contracciones
han sido en este dialecto posteriores a la desaparición de ~; por
ello, nos vamos a ocupar únicamente de los del ático.
a) Es preciso mencionar en primer lugar los genitivos del tipo
de IIÓX£c.3q> esporádicamente conservados además en inscripciones
jónicas ~. Aunque en ocasiones se ha postulado la existencia de r
en este contexto> en función del chip. ,troXFt y de los locativos en
-dtt (ide. ~i¡¿> para temas en -t en algunas lenguas ~‘, se admite de
manera general que la consonante desaparecida entre ambas vocales
ha sido *yM Como es sabido, la flexión del tipo de iróXqog, iróX~E,
presente ya en la lengua homérica, ofrece diversas dificultades> y no
parece responder a ningún tipo de flexión heredado del indoeuropeo,
como ha puesto de relieve recientemente R. S. P. Beekes ~. t)ltima-
mente ~~, se ha pensado que la flexión xóXi->oq. i6X~E se ha originado
dentro del griego a partir del locativo, y que un hecho semejante
explica el origen de los nombres en en griego, porque los datos
micénicos permiten la reconstrucción de un locativo en -pu.
No obstante> subsiste el problema, puesto que, según las obser-
vaciones precedentes, en un antiguo -uóX~oq se esperarla en ático
la contracción> como en OAo11sv, ~a, etc. Así pues, aunque el pro-
blema es complejo> conviene tener presente que el genitivo itóXrjoq
56 Cf. Schwyzer, Gr. Gr. 1, 245: .Fast immer stand einst zwischen Vokalen
r; aher auch t~o anderer Art ist gleich behandelt in alt.».
57 Cf. Thumb-Scherer, Handbuch, 273. Conviene observar que la desinencia
anómala -~ se ha eliminado en jónico mediante procedimientos diversos:
bien extendiendo a toda la flexión el tema en - en el tipo de itóXL4 <las formas
del tipo de ,t6X,1o~ en Homero hacen probable su existencia en jónico en época
prehistórica), bien mediante el abreviamiento en la flexión de ~«o LXEÓS.
‘ Cf. Schwyzer, Gr. Gr. 1, 572. Sobre las fonnas del tipo de boFevaí tam-
bién en clip., cf. IV. Cowill, <The supposed Cypriote duwdnoi and dflkoi, with
Notes on the Greek infinitive Pannationsa, Language, 40, 1964, 344-365.
59 Cf. Chantraine, Morphologie, 88; Schwyzer, Gr. Gr. 1, 572.
~ ¿¡he Greek 1- and u-Stems and ,róXíc, -i~oq», Glotta, 51, 1973, 228-245
<esp. 243 ss.); cf. Thumb-Scherer, Handbuch, 166.
61 R. A. Santiago, tMycenaean Locatives in e-za, Minos, 14, 1973, 110-123.
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es una innovación griega que comparten exclusivamente el jónico
y el ático, con lo que no queda excluida la posibilidad de que
la creación de it6X~oq sea un hecho reciente en ático y posterior
a la primera oleada de contracciones. Si esto es así> iróX~o~ habría
seguido la evolución fonética regular. No faltan paralelos en este
sentido62 y, así, la sustitución en los genitivos masculinos de temas
en -& de la antigua desinencia *ao por -ou, tomada de la declina-
ción temática, es posterior a las primeras contracciones de vocales.
En efecto, como sugirió Szemerényi ~t es probable que la innova-
ción -o~> date de una época en la que el genitivo fuera *<~ (<*~),
con lo que la eliminación de ~ sería únicamente el resultado de
sustituir la vocal larga abierta por la cerrada correspondiente.
b> También en función de una cronología diferente hay que expli-
car los dobletes del tipo de Ot>páopo&eopopc5, iwx&opoqhroxcapóq,
0£&opocl6acapóq, etc., porque el segundo elemento de estos com-
puestos remonta a formas etimológicas diferentes, que tras la des-
aparición de y han dado origen a diversas alteraciones analógicas 64
c) Una introducción tardía en el dialecto ático se ha sugerido
hace tiempo para los compuestos del tipo de y£cov6~¿og, X£lrróysoq.
~«6úyccnc. etc., en los que se esperaría la contracción de vocales
en ático> porque en el tema no se reconstruye y”~ En efecto>
muchos de estos compuestos forman parte del vocabulario técnico
y científico, y constituyen una clase bien conocida de «palabras via-
jeras». Se sabe, por otro lado, que los compuestos antiguos utilizan
el tema y~- (y~Vcv~q.) y que -y~a- es con seguridad posterior, según
indica la introducción de la vocal temática como nexo de los dos
62 Aunque en ¿dv (A + dv) no ha existido r • la unión de ambos es proba-
blemente posterior a la primera oleada de contracciones en ático. Su existencia
aún en Homero es sumamente dudosa (cf. Chantraine, Gr. ho,n. 1, 85, II, 280 ss.).
Si esto es así> ha seguido la evolución fonética regular, pero su creación en
ático dataría de una época relativamente reciente.
63 01<4ta, 35, 1956, 200 Ss.; cf. Chantraine, Morpho¡ogieM, 56.
~‘ Cf. F. Bader, RPh, 46, 1972, 192-237; BSL, 66, 1971, 139-211.
~ Cf. Wackernagel, Sr. Unt., 103 n. 2; formación sobre y&L, para Bechtel,
Ole griechisehen Diatekte Uf, 140 s.; reconstruía r. E. W. Smyth, The Sauncís
ancí Inflections of the Greek Dialects. 1: lonie, Oxford, 1894> 340 s.; cf., además,
Schwyzer, Gr. Gr. 1, 473. Thumb-Scherer, Handbuch, 255 clasifica las formas
jónicas del tipo de yca (Schw. 733> en el apartado .cMetathesis quantitatis».
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elementos del compuesto”. También se ha pensado en la posibili-
dad de que los compuestos con y&o- hayan recibido y no etimo-
lógica gracias a la influencia de los compuestos paralelos con vsca-
(< tv~’o-) del tipo de zsptvaca< , etc. 67 La analogía de un tema
sobre el otro se ha aplicado igualmente para explicar el vocalismo
de los compuestos del tipo de paOóynoq en lugar de ~aOóyatoq,
en los que -yatoc se atribuye a la influencia de tiñvstoq Oc
va?Lo~)- Se ha observado igualmente que en los compuestos más
frecuentes y antiguos con el tema yae-. es decir, yeópyó; OC *~
ropyóg), yacapyLa encontramos la secuencia habitual para la metá-
tesis de cantidad, lo cual obliga a no descartar una posible extensión
analógica del tema de ycQpyóq a yecovópo=, etc.”.
Hay que señalar por nuestra parte que junto al tema yd- la
forma ‘¿ata supone la existencia probable de y intervocálica, pues,
aunque la etimología sea desconocida 69, hay que reconstruir en
griego una forma *y~ya ~. Ello quiere decir que en un momento
prehistórico del grupo jónico-ático ha existido *yaLra tratamiento
que testimonia bien corc. At&atpñv, derivado de *dawyñ ~ Pues
bien, si en la lengua homérica es regular 8&ñp (II. 6.344)> que pro-
cede de *6a¡f4p (sáns. devd), y en ático mismo es frecuente &s[
(<*dreO, hay que admitir que en jónico-ático es preciso recons-
truir un estadio tydr& 1~. Aunque estos hechos desbordan los limites
del presente trabajo, quisiéramos únicamente dejar constancia aquí
de que en determinadas formas de este tema hay que reconstruir
66 Cf. Chantraine, Formation, 52; Dict., 219.
67 Cf. Ruijgh, «Observations...,,, 389.
6~ Cf. Chantraine, Dict., 219.
69 Frisk, GEW 1, 303; Chantraine, Dict., 219. En general, se propone para
yata el cruce de yij y de ata (<dFya). Sobre el carácter reciente de yatdwv
(Od. 8184, 11404, 14.302) en Homero, cf. K. Meister, Dic hornerische Kunst-
sprache, 172; y. además KZ, 87, 1973, 23 ss.
19 Sugerida en primer lugar por Brugmana (apud Schwyzer, Gr. Gr. 1, 473).
7’ El hecho de que en Homero la consonantización de un segundo elemento
de diptongo en sílaba interior aparezca únicamente en las secuencias del tipo
de ata (<atrah.) y en las del tipo de ~aLca(<*Baryo) induce a considerar
que el grupo *wy ha pasado por un estadio intermedio en el que el contexto
fénico era el mismo, es decir, t ~,.• Sobre el tratamiento del grupo *.,.,>y,
cf. Lejeune, Phonétique’, 173 5.; A. Heubeck, Die Sprache, 9, 1963, 193-202;
SMEA, 11> 1970, 63-72; Ruipérez, Carnbridge Cofloquium, 1966, 211-216; A. Christol,
BSL, 70, 1975, 137-161; así como las comunicaciones de E. Risch y A. Hcubeck
al Coloquio de Estudios Micénicos de Chaun,ont.
“ Cf. Lejeune, Phonétique’, 247.
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r intervocálica; en definitiva, la existencia de la metátesis puede
estar determinada por hechos de índole diversa.
cí) En algunos casos en que la metátesis ática aparece, la etimo-
logía es excesivamente insegura como para que pueda utilizarse en
uno u otro sentido. Así, para el neutro art&p <hom. oretap) se re-
construye una forma antigua *stdyar según el sáns. stydtate ~, o
bien tst&war, según el sáns. sthdvara- y gr. otaOrai ~. Ambas son
igualmente posibles, y quizá el hecho de que las formas áticas pre-
senten metátesis de cantidad es un indicio en favor de la segunda
alternativa ~.
e) En fin, quedan algunas formas en las que aparece la metá-
tesis de cantidad en ático, pero que, independientemente de su
etimología, ofrecen algunas características comunes que hacen nece-
sario un examen especial. Para xF3~á~’ se postula habitualmente un
origen a partir de xíti + ¿Sv 76; en el nombre xíiL.=sse admite tanto
una forma como txp~yos ‘¾para tXtcas (hom. ltXatos),
finalmente, es claro el tema de ¶dvitXní.it. Así pues, si no ha desapa-
recido F entre vocales en estos casos, habría que esperar que el
ático hubiera tratado las formas antiguas mediante contracción en
lugar de metátesis de cantidad, al igual que ha ocurrido en los
ejemplos vistos más arriba. No obstante, conviene notar que, inde-
pendientemente de la etimología propuesta para estas palabras, éstas
se encuentran en condiciones fonéticas especiales por el hecho de
ser disilábicas. Como es sabido, la contracción de vocales es un
fenómeno muy limitado en las palabras disilábicas, y, así, frente a
eooKLYBtBTw, etc., es regular e¿ó;~~- Por tanto, no es aventurado
pensar que en estas secuencias, en el caso de que no existiera r
73 Cf. Schwyzer, Gr. Gr. 1, 518; Frisk, GEW II, 780; Boisacq. 904.
74 Cf. Buck-Petersen, A Reverse mdcx of Greek Nouns and Adiectives, Chi-
cago, 1945, 298; W. F. Wyatt. Matrice! Lengthening in Honter, Roma, 1969. 149.
7~ Para otros neutros del mismo tipo, la etimología permite reconstruir F
intervocálica: para óvkdp, cf. Frik, GEW II, 394; para q’ptop, cf. Benveniste,
Origines, 20.
76 Cf. Schwyzer, Gr. Gr. 1, 245. También se ha pensado que procede de
xpa¿ más la adición de -v a partir de los cuasihomónimos 8Éov, irpoc9xov.
etcétera (cf. Frisk, GEW II, 1118>.
77 Cf. Lejeune, Phonétique>, 255; Frisk, GEW II. 1118; F. Sommer, <Home.
rica., MNJ-IMHE XAPIN 2, 151.




intervocálica, se hayan mantenido las vocales intactas en la primera
oleada de contracciones en ático, como se han mantenido las formas
del tipo de Osóq, y que tras la desaparición de r hayan sufrido
metátesis de cantidad> fenómeno que no afectaba al número de
sílabas, sino sólo a la cantidad de las vocales. Es evidente que en
los compuestos del tipo de 4~.~rXac>q, etc. la influencia del simple
ha debido ser fuerte, y ha condicionado probablemente un trata-
miento paralelo.
Por consiguiente, aunque algunos casos particulares distan de ser
seguros, la coincidencia entre los datos ofrecidos por la retroversión
ática y los que se pueden inferir gracias al examen de los contextos
en los que se ha producido la metátesis de cantidad hacen verosí-
miles los resultados obtenidos hasta el momento. Por otro lado,
desde un punto de vista general, hay que observar también que en
las mismas secuencias de vocales se han producido en ático resul-
tados distintos según la época en la que se hayan tratado. Así>
*~« *EO. ~T>«. ~ han sufrido contracción en la primera oleada
y ~ tsro *nFa tnFo se han mantenido o han experimentado
metátesis tras la pérdida de r.
10. Es preciso referirse ahora a algunos puntos más oscuros en
los que necesariamente las conclusiones> en el caso de que se puedan
alcanzar, han de ser mucho más inseguras. El problema radica en
saber si existe algún indicio que permita descubrir si en el momento
que en ático se produjo la metátesis de cantidad se hablan confun-
dido ya ~ o si, por el contrario, se mantenía aún la distinción
entre ambos fonemas. Para conseguir este propósito> basta con inda-
gar si la metátesis de cantidad es anterior a la retroversión de -&-,
-at- en ático: en efecto> si se pudiera mostrar que el paso -~&- >
-La-, -s&-> -~& es posterior a la metátesis, sería necesario llegar a
la conclusión de que *ao *&« han sufrido metátesis antes de la
fusión de ai~.
Como es sabido, el fenómeno de la metátesis de cantidad se en-
marca en un contexto más amplio de hechos, caracterizados de un
modo general por el abreviamiento de la primen de dos vocales en
contacto “. En el dialecto ático> al que ahora nos referimos, el
19 Grammont, Phonátique du gree anclen, París, 1948, 349 ss.; tejeune, Pijo-
nétique’, 253 ss.
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abreviamiento de la primera vocal ha comportado tan sólo en algu-
nas secuencias un alargamiento correspondiente de la vocal que le
seguía, pero en muchos casos este abreviamiento no se ha visto
compensado> bien porque la vocal siguiente era ya larga> bien por
otra causa indetenninada. Desde un punto de vista teórico, pues,
es de suponer que el abreviamiento de una vocal en sílaba interior
sea un rasgo complementario al de la metátesis de cantidad, y que
cada uno de estos hechos, al igual que las contracciones, sea espe-
cffico de unas secuencias determinadas de vocales. Si esto es así,
ambos hechos han de ser contemporáneos. Por consiguiente> es pre-
ciso examinar los datos del ático> para observar si el abreviamiento
de vocal en sílaba interior es peculiar de los contextos en los que
ha desaparecido r intervocálica. En efecto, al menos los ejemplos
recogidos en los manuales ~ muestran de un modo general que el
abreviamiento de una vocal larga interior en ático es especffico de
los contextos en los que ha desaparecido F entre ambas vocales o se
explican por otras razones especiales. Conviene también indicar que
nada hay que garantice que en las secuencias como *~&cov de los
genitivos del plural de temas en .á haya existido en ático un estado
intermedio t-tcov y que sólo a partir de aquí se haya realizado la con-
tracción (-c2v)> es es igualmente posible que la contracción sea previa
a un hipotético abreviamiento. En todo caso, el célebre vaso de
Dipilón (Schw. Áppendix 1, 1) testimonia ya ÓPXEOTOV.
Tan sólo nos vamos a referir aquí a un problema particular que
afecta a determinados nombres propios> y que, como veremos> es
de importancia fundamental para reconstruir la evolución experi-
mentada por el dialecto jónico. K. Meister8’ propuso para los nom-
bres del tipo de ‘Epjfl9g. Atvtdc un origen común, por el que pos-
tulaba, en lo que aquí concierne> un final *5jrag - Las formas homé-
ricas del tipo de Eppa[&c <Od. 1.42> etc.), Atvstáq (Ii. 2.820, etc.)
sedan el resultado de emplear la grafía -si- • para mantener la forma
de la prosodia tradicional *~g y el carácter cerrado de la vocal en
jónico, según una conocida proporción, aplicada fundamentalmente
~ Schwyzer, Gr. Gr. 1, 244; Lejeune> Phon¿tiquet 253 Ss.; Meisterhans-Schwy-
zer, Gra,nniatik der attischen Inschriften, 30 ss., 36 ss., 56 st, 64 ss.
NI Dic homeriscije Kunstsprache, 155 ss.
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a los dobletes del tipo de 8aLxÍ/t0i~a ~. No obstante> si se supone
una forma original *.~:~~<; para ambos nombres> resultaría difícil
explicar de modo satisfactorio el hecho de que en ático sea regular
Ep~djq y que en cambio aparezca en las inscripciones repetidamente
ALvscu4 83; sin duda, es más probable que el tratamiento distinto
sea consecuencia de un origen distinto también. El testimonio del
m¡c. e-ma-a
2 (PY Tn 316.7) deja claro que el nombre antiguo del
dios es Ep¡s&háq y, si tenemos en cuenta la diferencia en las for-
mas áticas, es verosímil proponer un final
t~fZ~ (O *.q5f’~ mic.
au-ke-wa, PY An 192, 258, a al.; II. 11.701 Aóye[a~) para los nom-
bres del tipo de Atváa.. Así pues, el ático testimonia contracción
en una misma secuencia de vocales si ha desaparecido *h, pero, en
cambio, abreviamiento si ha desaparecido r intervocálica. Como tra-
taremos de hacer ver más adelante, este punto particular hará
posible reconstruir la evolución del jónico.
Por consiguiente, tras la pérdida de F intervocálica en ático los
tratamientos de las vocales que han quedado en contacto han sido
diferentes según el timbre y la cantidad de cada una de las vocales.
Estos hechos se pueden resumir en el siguiente cuadro cronológico:
- Primera oleada de contracciones en ático:
*&~ > *<2~j
*Ep~jd~~> tEp¡x&q
2. Desaparición de F intervocálica.
3. Tratamiento de las nuevas vocales en contacto:





~ Cf. 1. Werner, H uncí et var Vokai bel Ho,ner; W. F. Wyatt, Metrical
Lengthening in Honzer.
3 Cf. Meisterhans-Schwyzer, 41; sobre la etimología, Frisk, GRW III, 93.
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3b. Abreviamiento de la 1.» de dos vocales largas
&& (?): et&, -Xá&.
ry,>: LXtO)v.
&w (?): ~aq, va¿3v.
3c. Mantenimiento de las vocales en las secuencias
~«: t~5¿«.
so: ,rXto~iev. ~btoq.
3d. Segunda oleada de contracciones en las secuencias de
vocales restantes.
La coherencia de los hechos expuestos es clara si se piensa que
son siempre las secuencias ea, co, cualquiera que sea la cantidad
de cada una de las vocales, las que han sufrido un tratamiento espe-
cífico, no caracterizado por la contracción, habitual para las vocales
de otro timbre. Es, pues, interesante observar que sólo los grupos
en los que la primera vocal era anterior (&, 9) han experimentado
una evolución especial. A este respecto, el tratamiento de ao en
4~&oq, &oL8~, etc., es decir, la contracción, es probablemente un
indicio del carácter central de rs84
11. Volviendo, pues, al problema planteado al comienzo de § 10,
podemos llegar a la conclusión de que la metátesis de cantidad
es probablemente anterior a la retroversión de -ta-. -a&- y, por
tanto, anterior a la confusión de &/yj en ático. Para determinar con
mayor precisión este punto, es preciso recurrir a los antiguos argu-
mentos de P. Kretschmer ‘~ en favor de la retroversión ática: los
nombres eta, et&rpov, etc- (< ~ y los compuestos con segun-
do elemento -Xta (c*XÓFá). Según Kretschmer, el abreviamiento
~ Sobre el problema, cf. W. Brandenstein, .Phonologische Bemerkungen
zum Altgriechischen», Acta Linguistica, 6, 1950, 31-46 (esp. 31-33>; W. 5. AíRen,
«Sonie Remarks on dic Structute of Greek Vowel System», 1//ord 15, 1959, 240-
251; A. Bartonék, Development, 34 Ss.; Barton~k, «Reflections on the Ancient
Greek Short-Vowe¡ Systeni», Sbornik, E 12, 1967, 133-151; S.-T. Teodorsson,
Tije Phone,nic Systen.. 290 s.
~ •Zum ionisch-attischen Wandel von a in ~p. KZ, 31, 1892, 285-296.
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en ata, -Xá& es anterior a la retroversión de -a&, pues, de otro
modo, el resultado esperable sería **Q¿~ **.Xtn Pues bien, si la
metátesis de cantidad es en ático un fenómeno contemporáneo al
abreviamiento de una vocal larga interior, limitado cada uno de
estos hechos a una secuencia determinada de vocales, es preciso
concluir que la metátesis, como el abreviamiento en ata, -xáa, es
anterior a la retroversión de -s&- > -a&- y, por tanto> a la fusión
de en ático. Si esta conclusión es correcta> hay que admitir que
el ático ha conocido la metátesis no sólo en los grupos ~o, i~a, sino
también en los correspondientes &o, da, como ya se había postu-
lado mediante otro tipo de observaciones”.
12. Así pues, resumiendo las observaciones dispersas hasta ahora
y utilizando la cronología relativa propuesta más arriba ‘~ para la
retroversión ática, se puede exponer la cronología relativa para el
ático en el siguiente cuadro:
- Primera oleada de alargamientos compensatorios: *setasna>
*seIafl~j
2. *~fl
3. Segunda oleada de alargamientos compensatorios: *«<~>
T&~, *qt&voa> 7~~Q«
4. Primera etapa en la retroversión: ~ > -pd-.
5. Primera oleada de contracciones en ático:
~ > 8<2pev.
do *~fl~cfj~y > ar&,~ásv, *BECITÓT&o > *~co.
~a
da (tratamiento igual que flcd.
da, ~ > r&v. *flcoELB&cj>v > flocstb¿3v.
&& *CEp~j~~~ > *IEpp&c; (> Eppi~).
iy,n (tratamiento igual que &c)-
rl& (tratamiento igual que &&).
86 Cf. Ruijgh, .Observations. . .», 384 s. Este hecho seria evidente si se
admite que la fusión de di~ se debe datar en el siglo v/ív.
gr Cf. p. 1%.
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Ea *lrMp > t1TX~p& (itX~p~),
*KXErt«> *KXEr& (-KXE&).
EO *ytvtOc> ytvooq.
«a tbt,r> 6tir&, trtpaa > rtp&.
&a *fr<a>A&
00 tXá,coo>Xóxo
6. Desaparición de y entre vocales.
7. Tratamiento de las nuevas vocales en contacto (y de las pala-
bras disilábicas).
7.1. Metátesis en las secuencias:
~o *~QcLxiiOc > ~3aoXtó>~.
&o *X&¿q > Xccbc.
~a *45<Xc•>v> &&Xcav.
&a ~ A¿&vaKros.
72. Abreviamiento en las secuencias:
663 *~q>¿44; V&O3V>VÉO~V.
M •e&&> *6t& -X&&> -X¿&.
flO) *paotM<Óv > ~aotXácav.
~a, *5fla,> Sta, (tUFcó).
~d ~&~&> &KO& <&KOF&).
Qa *&KAo«> &KY~KOtY (*&~Sr«)









ao *q~áO;> tp¿5~; *&ot6&> 4,b& (c¿~bi9-
«a *~¿~>~ > &OXov.
£6 *~5¿~ > tjbaiy
etc.
8. Segunda etapa en la retroversión: ~~&> -¿&-, ~ > -id.
9. t-pF-> -p- KÓPF&> Kópek.
10. Fusión de
13. Volviendo de nuevo al dialecto jónico, es preciso ahora defi-
nir de un modo pormenorizado los contextos en los que aparece el
abreviamiento de una vocal larga interior, así como la probable
cronología relativa. Para conseguir este propósito, es preciso exa-
minar primeramente los datos que se poseen con respecto a las
contracciones de vocales, rasgo que tiene especial importancia para
determinar las secuencias en las que se da el abreviamiento. Es bien
sabido que las contracciones de vocales son en jónico en la mayoría
de los casos más tardías que en ático, y que, por otro lado, no han
afectado a determinados encuentros de vocales en los que el hiato
era antiguo. Así, aún en el siglo y son habituales formas como ‘¿¿vsa
y sólo se atestigua la contracción en condiciones determinadas ‘~.
No obstante, otros hiatos internos producidos tras la desaparición
de *h se han eliminado en época muy temprana y ya hay numerosos
testimonios de la contracción en la lengua homérica. Tal es el caso
de la secuencia *oa en los nombres animados de tema en -s o en
los comparativos. Los primeros presentan siempre en Homero la
grafía contracta -a,, aunque sea posible reconstruir prototipos formu-
lares más antiguos, previos a la contracción ~9, y, para los segundos,
son frecuentes en las inscripciones formas del tipo de .rrXsa, (Schw.
7292), vsCcú (1G 12.7, 17é), etcA~. Por tanto, las contracciones de
8~ Cf. Thumb-Scherer, Randbuch, 257 ss.
89 Cf. Chantraine. Gr. hom. 1, 54 s.
~ Cf. A. Scherer, Zur Laut- und For,nentehre der ,nhlesischen ¡nschri>’ten,
Diss. Mflnchen, 1934, 18; E. Knit!, Dic Sprache der loniscijen Kykladen nach
den inschrifítichen Queflen, Diss. Múnchen, 1938. 28; ThumbScherer, Handbuch,
259. En los textos literarios la sinizesis es frecuente ya desde Homero (cf. Chan-
trame, Gr. hong. 1, 56 st
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vocales en jónico dependen más de los timbres de las vocales que
entran en contacto que de la antigUedad del hiato. Así, mientras
‘¿¿vea C< *‘¿tvah«) se mantiene sin contraer, en cambio, la contrac-
ción se testimonia por igual en irX¿ú~ Oc ~ y en flo6~-
v«~<g (¡0 12.5, 298), aunque en este último el hiato es mucho más
reciente OC ~ De igual modo, es verosímil que las con-
tracciones sean más antiguas si las vocales en contacto son del mis-
mo timbre y, así, en Homero, es ya frecuente la contracción irre-
soluble en los infinitivos en siv Oc tehcv)
Según se ha observado, las contracciones aparecen de un modo
regular desde los primeros textos cuando las vocales en contacto
tienen el mismo timbre y cuando, siendo las vocales de timbre dife-
rente, la primera de ellas no es de timbre e. En efecto, cuando están
en contacto e + a> e + o> la secuencia de vocales se mantiene sin
sufrir tratamiento (ytvcoc, ‘¿¿vea, &bEX4~EoL4;, 4qav¿ca) o bien
aparece metátesis de cantidad (,toX&,ys) o abreviamiento de la pri-
mera vocal (Vt4It~E~V. ltOXtTECaV, A&LaXKoq); en cualquier caso,
el tratamiento es idéntico, cualquiera que sea el elemento conso-
nántico interior desaparecido. Por esta razón, se ha pensado que
la desaparición de F es anterior en jónico a todas las contracciones
de vocales.
14. No obstante, es preciso mostrar un punto de detalle en el
que la evolución no es tan clara, que se refiere al tratamiento de
los grupos ~ *T1L *a,( Para el primero de éstos existe una dupli-
cidad de resultados, bien contracción, bien abreviamiento, según se
puede observar en formas como Otnjia (<*0~jra~a)> Xa~Xar¿~
(< *XaflXaT¿a,) a diferencia de &vaor9 (Od. 18.334) junto a OT~fl,
~M. ~ frecuentes también en Homero ~‘. Ahora bien, el funcio-
namiento general de las contracciones en jónico haría esperar con-
tracción en el grupo Ylrl, pues, como se ha visto, ésta es general,
excepto en los casos en que e va seguida de vocal de timbre dis-
tinto. Bien es verdad> por otro lado, que la contracción en &vao-rfi
puede ser consecuencia de una acción de carácter analógico, pero
la duplicidad de tratamientos es segura, porque no cabe invocar
9’ Cf. Chantraine, Gr. honi. 1, 43.
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ninguna analogía en el nombre Ep~4jq (< *4/q, mic. c-flla-a2).
Incluso dentro de este mismo nombre el jónico parece testimoniar
ambos tratamientos, la contracción y el abreviamiento de la primera
vocal, si bien la forma contracta es la específica de las inscripcio-
nes 92 En efecto, el abreviamiento se documenta tan sólo en un vaso
hallado en Cos, en el que la grafía HEPMEHE se explica habitual-
mente desde Kretschmer93 como una diptografia. En la lengua homé-
rica se emplea Ep
1.wLag (Od. 1.42, etc.), Epy9g (IX, 2012, Od. 5.54,
14.435, 8.334, 24.1) y tan sólo aparece EpLtt~ en
U. 5.390 Ep~it~c &f,~yystXev~ 6 8’ U,txXe¡pav rApn«.
No obstante, la presencia de sinizesis puede ser indicio de que
es una grafía que sustituye a la forma con contracción y,
en todo caso, puede ser el producto de una falsa diéctasis, tal como
aparece en 0óa,xoq C *OÓFaKffi; (Od. 226, 12.318) y en aórox&ovov <
*aóToxó«vov (Ji. 23.286) ~. En conclusión, pues, aunque los ejemplos
no son seguros al respecto, es verosímil que el grupo TV) en jónico
haya conocido dos tratamientos distintos, contracción de ip~ si ha
desaparecido Ji entre ambas vocales y abreviamiento si ha desapare-
cido F (Xa~Xat~, Otnua)
9~. Así, la cronología admitida debe ser
objeto de algunas correcciones: 1) Contracción de vocales del mismo
timbre. 2) Pérdida de r 3) Abreviamiento de vocal y metátesis de
cantidad.
La cronología relativa así establecida da cuenta de una manera
más satisfactoria de algunos hechos observados en la lengua homé-
rica. El grupo *£(r» en Homero presenta habitualmente la forma
92 Cf. E. Knitl, Dic Sprachc dar loniscijen Kykladen, 3, 7, 24.
93 fije griechisehen Vaseninschriften, Giltersloh, 1894, 59 ss. Conviene obser-
var que no hay ningún dato que justifique pensar que la contracción es un
fenómeno posterior nl abreviamiento, como ya hicimos notar para los genitivos
de temas en -8 en ático (-&a,v > -t~v).
94 Cf. Chantraine, Gr. hoin. 1, 81; W. F. Wyatt, Metrical Lcngthening in
Hcs’ner, 225 s. Este tipo de fenómenos es especialmente frecuente en fin de
palabra; cf, Ji. lAS &usnpq4& re •aptrp~v, para el que la prosodia anómala
está probablemente determinada por la sinizesis de -~ en otros contextos.
Desde un punto de vista teórico, cabría también invocar la posibilidad de que
el mantenimiento de Eppa(o~ en las fórmulas ha motivado que siga una
evolución semejante al tipo de OA,~. etc.
~ En época posterior probablemente ha habido contracción del grupo s~
resultante y, así> se testimonia ya en Homero 6~ca1aro (Od. 18.191).
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sin contracción y> en las ocasiones en que ésta está atestiguada en
la vulgata, EL se encuentra en el tiempo no marcado> es decir> se
puede reconstruir un prototipo formular anterior a la contracción.
En cambio, en el grupo *6(h)c en los infinitivos temáticos, la grafía
-stv aparece con frecuencia en el tiempo marcado ~. Ello quiere
decir probablemente que la contracción de *..E<h)E ha sido mucho
más temprana que la de t-dp)s-. Pues bien, si la desaparición de F
hubiera sido en jónico previa a todas las contracciones, se habría
esperado que en la lengua homérica el comportamiento de ambos
grupos hubiera sido semejante, pues también la contracción sería
en ese caso contemporánea.
15. Una de las condiciones que ha favorecido igualmente la
eliminación de un hiato en interior de palabra en época antigua
es la posibilidad de diptongación, es decir, en los grupos 01, £1, (jYL,
la eliminación del hiato es en buena medida un fenómeno ante-
rior a las contracciones ~1, Es verosímil, pues, suponer que los hiatos
antiguos del tipo de -
1t-, -~út- hayan sido resueltos mediante dip-
tongación en una época anterior a la desaparición de F en *.T.IPL.t-C)FI-, hecho que ha condicionado un tratamiento diferente según
sea la consonante que haya desaparecido entre ambas vocales. Ello
explica la causa de que el abreviamiento de vocal larga interior en
estos casos sea específico de los contextos en los que hay que recons-
truir *iFL tcaF¡. Como puso de relieve E, Knitl94, la evolución -~t->
-st- ha conocido en jónico un estadio intermedio -¿¡- (abreviamiento
de la vocal larga) y no -HZ- > -qi- > -a-, según muestran fundamen-
talmente las escansiones homéricas del tipo de XEtcrj (1?. 9.408).
Por otro lado> en todos los ejemplos en los que se produce tal abre-
viamiento ha habido r intervocálica en época antigua: AaaX,coq
(IG. 12.8, 277 Fin), AELKParrK (IG. 12.5> 872,~t y otros nombres pro-
pios con primer elemento Aa- 0< Ada-)93; flo0sí8~g (IG. 12.5, 607íí)
96 Cf. Chantraine, Gr. hong. 1, 492 s.
~ Cf. Grammont, Phondtlque du grec anclen, Paris, 1948, 353 s.
9~ Día .Sprache dar joníschen Kykladen, 20.
99 La existencia de ~r6p n baúiov (Alc. 79, Page) junto a las formas micé-
nicas del tipo de da-i-qc-ta, para las que no se documenta F’ hace necesario
pensar que han existido dos adjetivos diferentes, posteriormente confundidos
en la lengua épica. Cf. hipótesis de Schulze, Quqestiones epicee, 8~; Chantraine,
Día., 27!; Risch, Wortbíldung2, 114; M. Durante, «Etiniologie greche», SMEA,
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y otros patronímicos en -ct8~ Oc *1.lFt5~q) formados sobre nombres
en -EI$q. etc.
Algunos ejemplos testimonian estos mismos hechos en la lengua
de Homero. Así, &‘¿EXEL~ 0< tX&t&) y, probablemente, ep~tx&q,
hay que reconstruir un antiguo grupo ~ IW• A diferencia de éstos,
el imperfecto de £LML conoce en jónico formas del tipo de 7~IEV, etc.,
con un tratamiento diferente.
Las observaciones precedentes explican de un modo satisfactorio
el hecho de que el abreviamiento de una vocal larga aparezca en
jónico en la secuencia ~ cualquiera que sea la consonante inter-
vocálica desaparecida (vup~tc.~v. ~aotXtc1~v) y que en cambio el
abreviamiento en fl:fl • r~t, a,t aparezca únicamente cuando ha des-
aparecido F entre ambas vocales (0t~pa. XPEL~OVT«). En efecto, los
datos de las inscripciones muestran que la contracción de ee es un
hecho antiguo y que e + a, o se ha mantenido sin contracción. Por
otro lado, la diptongación de *1~ *a,j es probablemente anterior a
las contracciones de vocales. Si esto es así, la cronología relativa
en jónico ha de ser la siguiente:
1. Contracción de vocales del mismo timbre y diptongación de
-it-, <.3k-
2. Desaparición de F intervocálica.
Aa. Contracción de vocales, excepto en los grupos de vocal de
timbre e + vocal de timbre diferente.
Ab. Metátesis de cantidad y abreviamiento de vocal.
Así pues, el abreviamiento se ha producido en el antiguo grupo
tanto si ha desaparecido ~s <-túv en el genitivo de plural de
temas en -&, floasiktcov, etc.) como si ha desaparecido F (paoiX¿cúv);
11, 1970, 43-57. En todo caso, por lo que aquí concierne, parece segura la exis-
tencia de p intervocálica en este término.
1W La etimología es insegura, aunque en ocasiones se ha propuesto *OF L~
(cf. Frisk, GEW 1, 679; Chantraine, Dict., 439). No obstante, K. Vlahov, «Zur
Deutung des Stammesnames epátKs~», Kilo, 53, 197!, ¡97-208, ha señalado la
verosimilitud de que el elemento consonántico desaparecido entre ambas voca-
les haya sido ~s
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y> en cambio. ~ • ~g,~, solo cuando ha desaparecido r intervocé-
lica, pues la contracción de ~ y la diptongación de *~g *~ es
anterior a la pérdida de ~ 101
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IGl Desde la redacción final de este artículo, han llegado a conocimiento del
autor dos trabajos (H. Ph. Gates, Glotta, 54> 1976, 4452; 0. M. Messing, Illinois
Classícal Studles, 1. 1976, 1-6), en los que se defienden ideas diferentes en deter-
minados puntos de las aquí expresadas. Siendo imposible una discusión deta-
lIada, procede al menos ratificarse en las conclusiones contenidas en II 12 y 15
para el ático y el jónico respectivamente.
